
Guerra fría y planeta caliente ¿Por qué el movimiento
climático debe hacer frente al imperialismo?
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Hasta ahora, amplios sectores del movimiento contra el cambio climático en
Alemania han considerado la cuestión medioambiental de forma aislada. La
dirección de Fridays For Future (FFF) separa la cuestión climática de la guerra en
Ucrania, el enfrentamiento entre los bloques imperialistas y la intensificación de la
lucha por las materias primas y los mercados de venta. Destacados activistas como
Luisa Neubauer intentan de este modo que el clima sea un tema debatible. De ello
se benefician sobre todo el partido “die Grünen” (los verdes).

El objetivo es lograr la neutralidad del CO2 para la economía alemana. Pero en
condiciones capitalistas, la neutralidad climática alemana sólo puede tener lugar a
costa de otros países. El capitalismo verde es extractivista, neocolonial y sangriento.

El capitalismo no produce para satisfacer las necesidades de la gente. El capital
tiene que crecer; una empresa que se estanca o simplemente crece más lentamente
que otras empresas del mismo sector no puede sobrevivir a la competencia. El
Estado intenta proporcionar al capital nacional las mejores condiciones de partida en
la competencia por los mercados de venta, las materias primas y la mano de obra
barata. Así, a escala mundial, la competencia entre empresas se convierte en
competencia entre Estados por la supremacía de su capital nacional en el mercado
mundial.

Dejar los combustibles fósiles baratos bajo tierra supondría una desventaja a corto
plazo para el Estado de turno si los rivales imperialistas siguen obteniendo
beneficios de la extracción.

Capitalismo verde

Los capitalistas también saben que las cosas no pueden seguir así. Cuando la Tierra
se haya vuelto inhabitable, ya no se podrá acumular capital. La conversión neutra en
CO2 se está produciendo – demasiado despacio y acompañada del uso continuado
de combustibles fósiles. Pero se está produciendo. Sin embargo, no va acompañada
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de un cambio fundamental en la producción y no significa el fin del crecimiento y del
apetito capitalista por la energía. En consecuencia, la transición energética debe
producirse a gran escala. La creciente demanda de energía, que antes se satisfacía
con petróleo y gas, debe satisfacerse ahora con energías renovables. Sin embargo,
como las infraestructuras necesarias, como parques eólicos y solares, aún no están
suficientemente disponibles, se necesitará una enorme cantidad de materias primas
para construirlas en los próximos años y décadas.

La situación es similar con la transición del transporte. En condiciones capitalistas,
se convierte en un mero cambio de propulsor, un mero paso del motor de
combustión al motor eléctrico. Se puede ganar más dinero con los coches eléctricos
que con el transporte público. Mantener el transporte privado motorizado es
incomparablemente más intensivo en recursos que una reestructuración integral del
sistema de transportes que se aleje de los coches y se oriente hacia el transporte
público.

Escasez de materias primas

Entre las materias primas importantes para los coches eléctricos figuran el litio, el
cobalto, el níquel, el cobre y tierras raras, que se necesitan para almacenar o
conducir la electricidad. Las reservas mundiales de estas materias primas son
suficientes para satisfacer esta demanda. El problema de la disponibilidad de
materias primas radica en las capacidades de producción. Faltan infraestructuras
para extraer estas reservas del subsuelo. La conversión de la población mundial de
vehículos a la propulsión eléctrica requeriría un aumento estimado de la producción
mundial de cobalto en un 2000%, de litio en casi un 3000% y de tierras raras en un
650%.

Esta discrepancia entre la demanda y las capacidades de producción permite
extraer tres conclusiones:

1. Los precios de estas materias primas escasas subirán en los próximos años a
medida que aumente la competencia por ellas. Esto tendrá un impacto negativo
en la rentabilidad de los coches eléctricos y las energías renovables y retrasaría
aún más la transición.

2. La competencia imperialista por estas materias primas escasas aumentará y
provocará tensiones entre Estados e incluso guerras.
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3. Para sobrevivir en la competencia imperialista, los estados deben explotar
cualquier oportunidad de obtener estas materias primas lo más baratas posible,
por muy destructiva y sangrienta que sea.

Modernizaciones y emisiones

La competitividad internacional de un país depende de lo bien que gestione la
transición energética. En la competición chino-estadounidense por la hegemonía
mundial, el acceso a las materias primas necesarias es uno de los factores
decisivos. Las potencias imperialistas también son conscientes de ello, lo que
constituye una de las razones por las que se preparan para futuros conflictos por las
materias primas y se arman en ambos frentes.

Un estudio de octubre de 2023 estima que sólo la OTAN tuvo unas emisiones
medias anuales de CO2 de 205 millones de tCO2 entre 2021 y 2023. Desde el inicio
de la guerra en Ucrania, ha aumentado la presión política sobre todos los países de
la OTAN para que gasten al menos el 2% de su PIB en su ejército cada año. Si
todos los países de la OTAN alcanzan este objetivo en 2028, se calcula que la
OTAN emitirá a la atmósfera 2.000 millones de toneladas de CO2 entre 2021 y
2028. Esto significa que las emisiones de los ejércitos de la OTAN por sí solas
superarían las de toda la economía rusa. Por lo tanto, no tiene sentido que los
activistas climáticos condenen el ataque ruso a Ucrania como una guerra de
combustibles fósiles, pero guarden silencio sobre la OTAN.

Lucha contra el cambio climático antiimperialista

El cambio climático y el imperialismo están estrechamente vinculados. La crisis
climática está alimentando los conflictos imperialistas por las materias primas
esenciales que se necesitan para la reestructuración climáticamente neutra de la
economía. En condiciones de competencia imperialista, esta reorganización debe
realizarse necesariamente a expensas de las personas y la naturaleza, además de
que tiene un carácter neocolonial. La Nueva Guerra Fría entre China y EE. UU
también está llevando a dar prioridad a la seguridad energética a corto plazo frente a
la protección del clima. Como consecuencia, la producción de combustibles fósiles
se consolida aún más, como hemos visto en el transcurso de la guerra en Ucrania,
sobre todo en el caso del gas natural.
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Debido a esta inseparabilidad entre cambio climático e imperialismo, está claro que
el movimiento climático debe adoptar una postura antiimperialista. El imperialismo
alemán, la OTAN y sus aliados deben ser tan criticados como a Rusia y a China. Sin
embargo, la actitud en Alemania suele ser hacer compatible la protección del clima
con el imperialismo alemán. Los principales activistas climáticos parecen incapaces
de encontrar respuestas a guerras como las de Ucrania y Gaza.

Esta debilidad es especialmente evidente en Fridays For Future. FFF adoptó una
actitud en contra hacia la solidaridad de Greta Thunberg con Palestina en línea con
la «razón de Estado alemana» y equiparó sus críticas al Estado israelí con el
«antisemitismo». El Estado alemán utiliza esta ecuación para difamar y criminalizar
las protestas contra la masacre de Gaza. Al ponerse de hecho del lado del ejército
israelí y de la ocupación, el FFF Alemania se ha aislado en el movimiento
internacional por el clima.

No a la justicia climática en tierra ocupada

Décadas de ocupación y bloqueo han convertido a los habitantes de Gaza en uno de
los grupos de población más afectados por las consecuencias del cambio climático.
La guerra no ha mejorado precisamente las cosas. Basta con imaginar una
inundación en Rafah o una grave sequía que agrave la crisis del agua. También en
este caso, son las personas que menos han contribuido a la crisis climática las que
más sufren sus consecuencias debido a las relaciones de poder coloniales.

Israel es uno de los ejemplos más claros de cómo puede ser el lavado verde de las
prácticas coloniales. Israel presume de llevar a cabo una reforestación masiva y
contribuir así a la neutralidad climática. Sin embargo, esta reforestación se está
llevando a cabo en antiguas tierras palestinas, los árboles se están plantando sobre
las ruinas de pueblos palestinos, privando a la gente de cualquier posibilidad de
retorno y cimentando aún más la pretensión del Estado israelí de gobernar sobre
toda Palestina.

Un movimiento climático antiimperialista no debe ceder ante la lógica del Estado
alemán y sus representantes mediáticos, sino que debe volverse hostil al Estado
alemán, al rearme de la OTAN y a todos los partidos que estén a favor de ello. Esto
incluye una separación completa del partido “die Grünen” (los Verdes). El
movimiento climático no puede dirigir su lucha junto a un partido cuyo programa se
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mantiene dentro del sistema capitalista con sus limitaciones y necesidades y que,
por tanto, se ha convertido en uno de los representantes más ruidosos del
imperialismo alemán en los últimos años.

El movimiento climático debe trabajar para que la transformación verde no acabe en
una versión climáticamente neutra de las mismas estructuras imperialistas y las
mismas relaciones de explotación, sino que vaya de la mano de la lucha por una
nueva sociedad.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: Alternativa socialista

Fecha de creación
2024/10/05

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 5
https://insurgenciamagisterial.com/

https://alternativasocialista.org/guerra-fria-y-planeta-caliente-por-que-el-movimiento-climatico-debe-hacer-frente-al-imperialismo/

